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COMITÉ ADMINISTRATIVO. 


Por tercera vez se cita con urgencia á junta á todos 
los accionistas de este periódico, para el viernes 16 del 
corriente, á las 7 y media de la noche, en el lugar de 
costumbre, en la inteligencia que en dicha junta se to- 
marán las determinaciones que se crean necesarias res- 
pecto al mismo. 

Por tanto, se encarece la mayor aistencia á dicho 
acto, ú fin de que los acuerdos que se tomen sean san- 
cionados por el mayor número, »"itando de ese modo: 
ulteriores consecuencias. 

Habana, 14 de Agosto de 1889. 


ANTONIO FERNANDEZ. 


Secretario. 





Junta Central de Artesanos. 





Relacion de las cantidades recolectadas para pagar los 1,000 pesos 
oro de fianza del Director del periódico Ex Probucror, por el 
artículo titulado “O Pan ó Plomo”. 











BILLETES. ORO. 
pa ns, o ra, 
Pesos.  Cts. Pesos.  Cls. 
Suma anterior........ US IRAOS 522 90 155 50 
Varios obreros de SantiagO....commormmo 24 80 35 
Tabaqueros taller Marrero C. Hueso. 5 30 
Total. s.iomocanciacgo 4 547 70 161 15 





Habana, 14 de Agosto de 1889, 
Er Tesorero, 


El “Círculo de Trabajadores”. 





El nuevo Comité de la por tantos títulos 
benemérita y simpática sociedad cuyo nombre 
sirve de epígrafe á este artículo, acaba de diri- 
gir un Manifiesto á los obreros, con el noble 
fin de excitarlos á que se inscriban en las listas 
de sócios, y lograr por este medio dar exube- 
rante vida á la sociedad que, por la division en 
primer término, y por la apatía é indiferencia 
de algunos trabajadores, por otro, lleva una 
vida enferma, que se agravará más si los que 
tenemos el deber de hacerlo no procuramos 
sacarla de ese estado de postracion y abati- 
miento. 

Entre las muchas sociedades que de distin- 
ta índole existen en esta capital, no hay nin- 
guna que por tantos y tan merecidos títulos 
haya alcanzado el cariño, la veneracion y el 
respeto de los actuales obreros, y la gratitud y 
el aplauso de los obreros del porvenir. 

¡Sostener y amparar tres colegios láicos en 
cuyos planteles, dirigidos por idóneos precep- 
tores, reciben educacion por medio de la ense- 
fianza libre, setecientos niños, es obra grande! 

Obra grande que han realizado sus funda- 
dores y los que hasta ahora han contribuido á 
su sostenimiento. Pero que puede desquiciarse 
si los demás trabajadores permanecen sordos 
al llamamiento que les hacen los que están 
empeñados en sostener y elevar esta sociedad 
al nivel que su importancia reclama. 

Asociar, ó contribuir á asociar á los obreros 
que no lo estén, es otro de los principios cardi- 
nales que informan el credo de esta sociedad. 





a Lo Pm 





| Y que llenó y llena e este deber, 


bien claro lo determinan los gremios y socieda- 
des que tuvieron por cuna el «Círculo», las di- 
versas Juntas que á diario se verifican en sus 
salones, y las sociedades que en su local tienen 
el domicilio. 

Por lo expuesto, claro se ve que la educacion 
y la asociacion son los dos únicos principios 
que la sociedad sustenta. Principios que no 
pueden ó no deben ser indiferentes á los tra- 
bajadores, cualquiera que sea su procedencia, 
color, nacionalidad y opinion política, econó- 
mica ó social. . 

No basta llamarse obrero digno y libre, es 
preciso serlo, cumpliendo con los deberes de 
tal, procurando adquirir y conservar todo lo 
que tienda á garantir su libertad y su dignidad. 

No basta llamarse socialista; es preciso que 
los que nos honramos llamándonos así, tra- 
duzcamos en hechos nuestras palabras, y con- 
tribuyamos á sostener una institucion en la 
que se desarrolla, libre de toda preocupacion 
dogmática ó escolástica, la generacion que nos 
ha de suceder. 

No, basta llamarse patriota; los que de tal 
hacen alarde, tienen que demostrarlo, para ser 
en parte creidos, procurando por todos los me- 
dios que estén á su alcance, honrar á lo que 
llaman á su patria. Y esto solo se consigue ex- 
tinguiendo preocupacione», matando tiranías y 
trabajando por la libertad y el progreso de los 
pueblos, 

A todos por igual corresponde el sosteni- 
miento y desarrollo del «Círculo», porque idén- 
ticos han de ser para todos los resultados, 

Valiéndonos de la frase de un reputado es- 
tadista, diremos: «que el fabricar con ignorancia 
equivale á fabricar sobre arena movediza». 

Los progresos que no se realizan con la 
meditacion y el estudio, son progresos ficticios, 
que desaparecen al más ligero embate. 

Los pueblos que carecen de estudio y no 
sienten estímulo hácia él, son, aunque se lla- 
men progresistas y liberales, míseros esclavos 
cuyas cadenas sálo puede romper la instruccion 
del maestro y la educacion de los padres. 

En las postrimerías de este siglo, hoy que 
el libre pensamiento va siendo la única solu- 
cion de los pueblos que se llaman libres; que 
las modernas ideas se van abriendo paso por 
entre las brumas del pasado; que la electricidad, 
la imprenta y el vapor, van haciendo imposible 
la ocultacion de los progresos de unos pueblos 
á otros; hoy, decimos, pretende levantar como 
nunca la cabeza el fantasma del oscurantismo, 
y en los estertores de su agonía, lucha con sin 
igual denuedo por implantar la influencia y 
poderío que tantas víctimas inmoló, que tanta 
sangre derramó en los cadalsos, y tanto hueso 
calcinó en las hogueras. 


Todavía resuenan en nuestros oidos los 
discursos trasmitidos por el cable, y pronun- 








ciados en un congreso católico, á ciencia y pa- 
ciencia de los gobiernos, proclamando la in- 
violabilidad y el poder temporal del que llaman 
cabeza visible (¿cuál será la invisible?) de la 
iglesia en la tierra. 

Y aquí tambien hemos de sentir bien pron- 
to, si no nos aprestamos á la lucha, los malé- 
ficos resultados de la activa propaganda de los 
sectarios del oscurantismo. 

Nunca; que sepamos, se trabajó como aho- 
ra para entronizar la educacion mística ó reli- 
giosa, y todos los dias se abren colegios soste- 
nidos, al parecer, por tal ó cuál órden religiosa, 
y todos los dias se crea una escuela dominical 
debida á la piedad (sic) de tal ó cuál señora. 

De todos los medios imaginables se valen 
los émulos de Torquemada para conseguir sus 
perniciosos fines. Compran—siempre hay per- 
versos que se vendan al mejor postor, y cues- 
ta barata la compra—compran, decimos, al- 
gun hijo del pueblo, para que sirva á sus 
propios fines. Sobornan á algun director de 
periódico, para quien el periodismo es campo 
de toda clase de conscupicencias. Y por últi- 
mo, cuentan con una tribuna inviolable, desde 
cuyo lugar dominan las conciencias de las gen- 
tes sencillas y fulminan excomuniones sobre 
los que no se dejan dominar por sus trasno- 
chadas doctrinas, 

Para hacer frente á esa avalancha, para 
esterilizar tan perniciosa propaganda, sólo con- 
tamos los obreros con el Círculo de Trabaja- 
dores. 

¿Y hemos de permitir que esta sociedad lle- 
ve una vida anémica y pobre, ó que tal vez 
desaparezca? ¡No! que el Circulo de Trabajado- 
res es la bandera bajo cuyos pliegues han de 
agruparse los obreros todos, y que legaremos 
al porvenir, como una débil muestra de nues- 
tros trabajos realizados en pro de la emanci- 
pacion humana. 

He aquí el manifesto: 


CÍRCULO DE TRABAJADORES DE LA HABANA. 
Á los obreros. 


Compañeros: Esta Institucion, representan- 
te ó verdadera encarnacion de la regeneradora 
causa del Progreso, viene arrastrando, dados los 
múltiples benefactores empeños que informan su 
existencia, una vida lánguida y eventual, pues 
que ha tenido que ácudir, por esftierzos extra- 
ordinarios de sus administradores, 4 suscripcio- 
nes, empréstitos y beneficios; cosa inconcebible 
en una poblacion obrera como ésta, que debia 
no solo sostener lo que hay sin recurrir á me 
dios extraordinarios, si que tener tambien edi- 
ficio propio, cual lo tienen otras sociedades. 

El Círculo de Trabajadores y las escuelas lai- 
cas que sostiene, prestan 4 los obreros, ú este 
pais y ú la causa de la redencion humana los 
mayores servicios; son los más poderosos y tal 
vez los únicos elementos que aquí existen para 
elevar el nivel moral del pueblo para que pueda 
gestionar su soberanía con conocimiento y con- 
ciencia. Si; los medios ó lo que en sí es esta 
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Institucion, son infalibles: asociacion de los tra- 
bajadores y educacion de sus hijos por el siste- 
ma más progresivo y cientifico, Estas son las dos 
palancas con que los obreros de todo el mundo 
han de mover las inmensas moles de ignorancia 
y vicio que tantos siglos de tiranía y maldad 
nos dejaran como funesto legado. 

Los amigos del retroceso, los servidores de 
todos los intereses bastardos, los que en la igno- 
rancia del obrero ven el medio más seguro de 
explotarlo sin peligro, no podian dejar de ver en 
el Círculo y en las escuelas laicas dos factores 
importantes para la dignificacion de este pueblo; 
y, como enemigos jurados de cuanto aquí venga 
á dar alientos á las protestas en contra de las in- 
justicias y explotaciones de que siempre ha sido 
victima, han declarado cruda guerra á esta So- 
ciedad y á sus escuelas laicas: habian servido an- 
tes ú los intereses de los industriales, y ahora 
prestan sus servicios ú los explotadores de más 
altas esferas y ú ese elemento ante el cual se le- 
vanta hoy como un fantasma acusador la está- 
tua de Giordano Bruno. 

Para esto imitan á los secuaces de la Compa- 
fía negra; disfrázanse de moralizadores, y como 
saben que siempre existen en el trabajador ten- 
dencias á la desconfianza, tratan de que ésta se 
desarrolle entre ellos, inventando mil patrañas 
de estafas, explotaciones y garduñismo; mas por 
fortuna, lo que les sobra de cinismo le falta de 
habilidad, pues los socios del Círculo aumentan 
cada dia, y nuevos alumnos ingresan en sus es- 
cuelas. 

El Comité y la Junta general de esta Socie- 
dad, en vista de que con rigor administrativo y 
aumento no muy considerable de socios pueden 
cubrirse los gastos, sin tener que acudir á bene- 
ficios ni medios extraordinarios, ha resuelto ha- 
cer un llamamiento á los trabajadores, suspen- 
diendo temporalmente la cuota de ingreso, para 
así ponerse á la altura de todas las situaciones, 
á ver si de ese modo se consólida la vida de las 
escuelas, blanco sobre el que disparan sus enve- 
nenados dardos los explotadores de todas las es- 
feras y sus míseros lacayos. 

* Compañeros que en algo ameis el Progreso, 
el Ofrculo solicita vuestro concurso; 50 centavos, 
como haya voluntad, todos los trabajadores los 
tienen; sed consecuentes, que no se llega á nin- 
gun fin, si antes no se emplean los medios. 

Cuatro siglos de tiraníaS, de infamias y ex- 
plotaciones pesan sobre los trabajadores actua- 
les, con su funesto séquito de vicios é ignorancia; 
de fanatismo y preocupaciones; elevémonos, com- 
pañeros, por la asociacion y la instruccion, para 
desligarnos del pesado fardo que nos legaron y 
resolver con acierto el problema del porvenir y 
esta será la mayor acusacion en contra de las 
injusticias del pasado; pues que los pueblos con 
verdadera libertad y con instruccion, siempre son 
aptos para regirse á sí mismos. 

Á suscribirse, pues, compañeros, en las lis- 
tas del Círculo, y cumpliremos un deber, coope- 
rando á fines generadores de bienes morales y 
materiales. 


Habana Agosto 9 de 1889. 


Ex ComrtrÉ. 





El Socialismo avanza. 





Predicar en favor de la explotacion del hombre 
por el hombre, dividirlo y subdividirlo de diversos 
modos, tal es la labor que de tiempo inmemorial 
vienen haciendo, con empeño digno de mejor causa, 
los apóstoles del oscurantismo, en provecho propio 
y con provecho de los señores de la tierra. 

La política, factor importante para dividir á los 
que para vencer necesitan de la union, es la causa 
lamentable de que el trabajador, siendo el verdade- 
ro nervio del progreso, se halle oprimido y poster- 
gado, con desprecio de la civilizacion, y con gran 
provecho de sus explotadores. 

Pero noes posible que el frío excepticismo de 
unos, y las preocupaciones fanáticas de otros, estor- 
ben el triunfo de la razon y del derecho, no; la mo- 
derna sociedad arrastrará en su civilizadora corrien- 





te todo escollo porinsuperable que sea, para destruirlo 
en el inmenso mar de la libertad. 

Dividir al trabajador entre sí, ya en nombre de 
un culto, de un principio político cualquiera, ha ve- 
nido siendo fácil tarea para la burguesía, dado el es- 
tado de ignorancia en que se ha tenido de exprofeso 
sumida á la clase trabajadora. 

Pero cambian los tiempos, sucédense los aconte- 
cimientos, y hé aquí que los desheredados se instru- 
yen cada vez más, contemplan con horror el pasado 
y admirando el rápido progreso del socialismo, se 
disponen á organizarse en un solo cuerposocial, único 
medio por el que podrín librarse de tantas tiranías 
como sobre ellos pesan. ' 

Los deteptadores de la propiedad, por su parto, 
hacen todo género de essuerzos, «ya desde las altas 
esferas del poder, ya desde la prensa y en la tribuna 
para separar al obrero de su objetivo. 

Pero no, no lo conseguirán, porque no es posiblo 
detener el giro de la tierra, ni es posible en el mun- 
do cósmico detener el curso de los astros. No, el pro- 
greso es un hecho, los adelamtos se palpan, y no será 
el obrero el que permanezca indiferente en el ám- 
plio camino del derecho, que tiene por techumbre la 
sana filosofía y por base la razon y la justicia. 

La historia nos demuestra la línea de conducta 
que debemos seguir, y merced á sus enseñanzas no 
caeremos en las arteras mallas que de contínuo se 
nos tienden. Sí, no estamos dispuestos á levantar 
por más tiempo el sitial donde se alzan nuestros ti- 
ranos. 

Pero así como el factor principal para dividir al 
trabajador ha sido la política, así tambien el factor 
más eficaz para dividir á la burguesía, es el sistema 
tributario, que haciendo imposible la propiedad pa 
ra los más, son otros tantos que la sociedad burgue- 
sa convierte en socialistas. 

Esto que es una verdad demostrada indica que 
1 socialismo avanza. 

Se nos habla de patria, de libertad, como si el 
trabajador pudiera tener patria, como si pudiera ser 
libre dentro del medio social en que hoy vegeta; ¡li- 


bre el hombre usurpado en nombre de una secta, |- 


Xbre el hombre usurgada-en trombre de la patria! 

Al Negar á estas conclusiones, no podemos mé- 
nos sino exclamar con Roque Barcia: 

«¡Qué política Dios mio, qué polítical» 

Desengáñense nuestros hermanos los trabajado- 
res; en política, como en todo lo que demuestra la 
actividad humana, representamos un papel princi- 
pal, y como fruto de nuestras fatigas alcanzamos en 
premio el desprecio y la miseria. 

Esos suntuosos palacios que demuestran la glo- 
ria del arte y por los que se aquilatan los grados de 
cultura de un pueblo ó nacion, son hechura de esa 
infeliz clase que el satisfecho, en su desmedido orgu- 
llo llama proletaria. 

El acueducto de Crotton, la torre de Eiffel, esas 
maravillas del arte, asombro de nuestro siglo, obras 
son producidas por las callosas manos del infeliz 
trabajador que lo produce todo y nada tiene. 

¿El curioso viajero, el poeta, el historiador, todos 
en sus contemplaciones, olvidan al obrero que llevó 
á cabo obra tan colosal. ho 

Y no de otra suerte ek nirado en el vasto campo 
de la política. . 

Instrumento y sólo inféramento, escalera vivien- 
te, sobre los robustos honibros del trabajador se en- 
caraman todos los trepadaXes políticos; para despues 
destrozarlo en menudos pbdazos ó arrojarla 4 donde 
se arrojan los muebles inútiles é inservibles. | 

Dígalo sinó, la gran revolucion francesa. 

Estorbábale la aristocracia á la burguesía; una 
lucha sorda, un ódio de clase por mucho tiempo 
comprimido, había de estallar. Pero ¿quién entabla- 
ría la lucha? Un factor importante tenía la revolu- 
cion, una clase vejada, o¡. rimidu ,os todo gónero de 
miserias. 

La clase trabajadora,:en fin, que ansiosa de libor- 
tad, derramaría gustosa su sangre por sacudir el 
yugo monárquico, para más tarde gemirbajo el afren- 
toso yugo de la burguesía. 

A grandes consideraciones se prestan las ense- 
ñanzas que de contínuo nos demuestra la historia, y 
que omitimos en parte, ¿porque el rápido progreso 








del socialismo, nos demuestra de manera tangible, 
que el pueblo, haciéndose cargo de ellas, se apresta 
para la gran confraternizacion universal, único me- 
dio posible, de dar al traste con el ruinoso y ve- 
tusto edificio de la tiranía, que tanto nos deprime y 


nos degrada. 
A. L. 





La protesta, 





Para todos los que miran las cosas superfcial- 
mente y no saben profundizar, el principio de auto- 
ridad les pareco más que una necesidad, un axioma. 
Sin embargo, todos los seres vivientes, ellos inclusi- 
ve, hacen constantemente la más viva protesta y 
trabajan indirectamente para nuestras ideas. 

En la familia, vereis un marido que proclama 
altamente las excelencias del principio de autoridad. 
Pero si la mujer trata de ejercerlo, se dá prisa en 
sustraerse á él. La mujer á su vez, que reconoce que 
todos necesitan un freno que les domine, se agita 
airada contra ese freno eu cuanto tiene que someter- 
se á él. 

Ya cuando niño, el hombre protesta contra el 
principio de autoridad. Se rebela contra el maestro 
cuando éste es severo y arbitrario, y áun cuando no 
lo es. Sin embargo, no les enseñan á los niños á que 
odien á sus maestros: todos, hasta los reaccionarios, 
tratan de infundir al adolescente ideas de respeto y 
cariño. Veamos, pues, contra quión se dirige la pro- 
testa. Todo ser siente respeto, gratitud y admiracion 
hácia la persona que le enseña lo que ignoraba; lue- 
go la protesta no va dirigida al indivíduo docente. 
Pero al niño tambien se le ha dicho que éste ser do- 
cente tiene poder para castigarle, para obligarle 4 
estar horas enteras con los brazos cruzados en bene- 
ficio del órden, y contra este órden y este poder se 
dirige su astucia y sus mañas. 

El político audaz que canta las excelencias del 
gobierno y fomenta la disidencia en cuanto no pue- 
de hacer su santa voluntad, protesta tambien contra 
esa piedra pesada que se le viene encima. La histo- 
ria antigua, la moderna y la contemporánea dan 
sobrados ejemplos de lo que han hecho los aspiran- 
tes á autoridad contra aquellos que la ejercían. 

En el clero mismo, donde más se predica la obe- 
diencia y el respeto de las gerarquías, el oprimido 
trama intrigas contra el opresor, y cuaudo no puede 
más, arma su revólver y dirige la bala contra el pe- 
cho de aquel que entorpece la libre accion de sus 
deseos y costumbres. 

En Inglaterra los demócratas, en las monarquías 
los republicanos, en las repúblicas los monárquicos, 
todos luchan como pueden contra el poder consti- 
tuido; y ayer, cuando eran poder, no comprendían 
por qué se atacaba el sacrosanto principio de auto- 
ridad. 

Dígase lo que se diga, hágase lo que se quiera, la 
protesta existe cada dia más formidable. Y no somos 
sólo los anarquistas los que sostenemos la bandera 
de la rebelion. Sólo que nosotros la sostenemos con 
nobleza y sin fines mezquinos; mientras que los con- 
trarios lo hacen con hipocresía y persiguiendo fines 
perversos. 

La autoridad está llamada á ser vencida, y con 
ella los hipócritas aspirantes á poseedores de tan 
inícuo principio. 

(Do El Productor, Barcelona,) 
A A 


Tampa, Agosto 4 de 1889, 
Sr. Director de En Propvocror. 


Querido compañero: Debo empezar anunciándole, 
que no me ha sido posible recojer datos verídicos sobre 
el lance de honor de que le hablé en mi anterior. El se- 
falado como autor se ha marchado de la localidad. En 
New-York está Manrarita el bueno, y segun he leido en 
un periódico americano, retornará á ésta en el próximo 
mes de Octubre. ¿Sucederá algo extraordinario á su lle- 
gada, como lo que ya usted conoce que aconteció en el 
mes pasado? Me parece que no; porque ya yo estoy aquí 
y para entónces le habré sacado los Fetsalos á los muchos 
chinos que aquí tiene él preparados para evitar todo mo- 
vimiento digno entre obreros. 

Perplejo me encuentro para comenzar hoy mi tarea, 

orque es tanto lo que tengo que contarle, que temo de- 
jar de tocar algo de lo más importante. 

Como le dije en las notas al pié de mi anterior, el 

















Secretario de la sociedad del taller de V. M. Ibor « C*, 
fué rebajado, y en vista de ello, varios operarios se die- 
ron por ofendidos, retirándose unos á otros talleres y los 
otros de la localidad; ¿crée usted, querido compañero, 

ue los operarios de la fábrica aladida, tomaron una ac- 
titud honrosa? Nada de eso, porque para evitarla, ya la 
casa había tomado sus medidas; esto es, tenía prepara- 
do un grupito de los que más hablan de dignidad obre- 
ra, sin tener ellos la suficiente personal. 

Aquí como en el Cayo, baluarte de, ... la desmora- 
lizacion, existen varias casas de juego que públicamente 
trafican, sin que la policía haga all orque porque se 
cierren estos centros de corrupcion, donde como es sa- 
bido, peligra hasta el honor de las familias. Voy 4 enu- 
merarle los puntos donde están situados estos garitos (6 
Lógias, como cínicamente se le dominan aquí). 

Lógia núm. 1, altos del salon de licores ¿La Repúbli- 
ca», cuyo jefe principal dice que, á él poco se le importa 
que la prensa se ocupe de su comedero; pero yo le ase- 
guro que, ó tiene que renunciar al oficio y vivir hon- 
radamente, 6 yo dejo de ser quien soy. ia núm. 2, 
altos del café «El Oriente». Lógia núm. 3, altos del dar- 
room «El Modelo». Lógia núm. 4, salon contiguo al café 
y bar-room «El Sol»; en este centro prostitutivo hasta 

os niños juegan. Lógia núm. 5 y última de las públicas, 
cuarto reservade del café conocido por el de la bagatela. 
¿Qué le parece á usted, amigo Director, de este nuevo 

aluarte? Eso sí, como es consiguiente, ve usted á pa- 
dres de familia soltar hasta el dlimo céntimo, sin ocu- 
parse de llenar sus más apremiantes necesidades, y sol- 
teros idem de lienzo; pero se atreve usted á llamarle la 
atencion á alguno, y enfáticamente le contesta: «estoy 
en un país libre y hago lo que me dá la gana»: esto apena 
el ánimo, y le hace á uno considerar á lo que conduce 
tanta barbarie; hay momentos, (por lo regular los sába- 
dos) en que se crée uno estar en un país por civilizar, tal 
es el espectáculo que presenta la colonia; escándalos por 
un lado, fajazones por otro, borracheras, actos y palabras 
obscenas y formando coro á tanta degradacion, infinidad 
de hediondas meretrices, que haciendo gala de volup- 
tuosas, se llevan tras sí á una parte de incautos jóvenes, 
que olvidados del respeto que 4 si propios se deben, se 
lanzan del brazo de esas Mesalinas por las principales 
calles, cual si las personas honradas que aquí vivimos, 
no mereciéramos más consideraciones. Con todos estos 
desmanes me propongo acabar pronto, porque siguien- 
do la costumbre que establecí en mis correspondencias 
desde el Cayo, sacaré á la picota pública los nombres de 
los principales gariteros y de los que, á sabiendas, proce- 
den de un modo poco digno para la clase Pb Adan á 
que la desgracia pertenecen. Aquí hay que moralizar, 
pésele 4 que le pese; y aunque existan manufacture- 
ros que de sus casas despidan á los obreros honrados 
porque á ellos solo les convenga tener gente viciosa—que 
es la que mejor se explota—yo, que como usted sabe, no 
soy tabaquero, y que por lo tanto conmigo no pueden 
abusar, consegulré, que tanto el munufacturero, como el 
obrero degradado, entren en cintura. 

El juéves me reuno con mis agentes, y en mi próxi- 
ma le hablaré de todas las fábricas; esto es, de los abu- 
sos, arbitrariedades y demás que se cometan. Tambien 
me ocuparé del ya llar Ayuntamiento, y dela esean- 
dalosa sociedad constructora de este pueblucho. 

Le descu salud. 


CANTA CLARO, 


P. D.—He sabido al cerrar ésta, que el viejo temble- 
que ha llamado á más de un esbirro, ofreciendo 50 pesos 
porque indaguen quién es ese Canta Claro, y en que 
apesdela vive; me parece poca cantidad, pero si ofre- 
ce 500.... 

—__—__— a — —_—_—_—_—_—_— 


Key West, Agosto 11 de 1889. 
Sr. Director de Ex Propucror. 


Muy querido amigo: La semana que termina hoy ha 
sido fecunda en “sucesos, tanto en cuestion de obreros, 
como en política; es decir, en política asquerosa que no 
tiene precedente en el Free goverment. (gobierno libre) 
Permítame, querido compañero, que me ocupe por un 
momento de la política de este país, porque está íntima- 
mente enlazada con la vida de los obreros, y por que en 
ella están empeñados tambien obreros al parecer; pero 
en el sentido práctico no son sino una epidemia social, 
que tiene su ramificación con la otra epidemia política, 

sos entes, que por ser honorables no les importa cuál 
sea la triste condicion que tengan que aceptar, ellos la 
aceptan, y luego los ve en los periódicos insertando car- 
tas á los obreros, po con sus nombres, sino con pseudó- 
nimos, pues ellos jamás dan la cara; únicamente la dan 
cuando el burgués les enseña una peseta. Hace algunos 
dias un papelucho preguntaba ú La Voz del Pueblo: 
«¿Qué se ha explotado? ¿Qué se ha cojido?» Le contes- 
té yo por el colega, lo que se había cojido y explo- 
tado, y todavía no se ha dicho por el papelucho pre- 
gunton si es ó no cierto lo que dijimos: hemos dado 
tiempo ul tiempo y no nos ha desmentido; por lo cual 
ratificamos nuestra verdad. 

El dia 4 á las siete de la mañana recibí una esquela 
de mi celoso y sin rival vigilante de el taller de E. Hi- 
dalgo Gato, para una entrevista en el muelle de carbon; 
a estando allí se me presentan otros vigilantes de ta- 
leres, que fueron los vigilantes de George W. Nichols, 
Villamil y otro señor que me pedia le hibilitase para la 
vigilancia de algunos establecimientos, entre ellos el ins- 
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tituto San Cárlos;le habilité de su correspondiente con- 
signa y se retiró. Empezaremos los detalles. 

Está en la tribuná mi celoso vigilante de E. LT 
Gato. El lúnes dia 5, se abrirá la manufactura, probable- 
mente con todos los operarios, y segun dicen, con mejo- 
ras, pues como ofrecieron, habrán sin duda mudado el 
rezagado al centro de la galera. El lunes se abrió el tra- 
bajo, y hé aquí que vuelve mi celoso vigilante á traerme 
más noticias y son las siguientes: 

En pia que llegué al taller noté lo figurin que se 
hallaba mi amigo Fernandito con su ropa; segun él me 
dijo, era la que se había comprado para venir á este lu- 
gar:le pregunté cómo era que no se había mudado el 
rezagado, y me contestó: que los malditos tirantes y el 
chaleco lo tenian ahogado, que el io la guayabera 
antes que ponerse más chaleco, corbata y pantalones con 
tirantes; por último me dijo, que su hermano iba á esta- 
blecer un ferrro-carril dentro de la manufactura, con ca- 
rretones iguales á los de la empresa, para cuando los ta- 
baqueros quisiesen ir por capa. Luego llegó el discurso 
por mi amigo el lector á nombre del encargado interino, 
pues este discurso vino 4 causa de que ese dia no se nos 
puso á trabajar tripa, era puramente siguaraya 

de aquellas que nacen 
en nuestras cubanas playas. 

El resúmen del discurso era que trabajásemos como 
hermanos y en familia, hasta que llegase el Hidalgo de 
New-York. ¡Ay Sr. Director, y qué hermanitos tenemos! 

El discurso y la siguaraya son la mejor prueba, de 


ello: hemos establecido un dichito con motivo de la her-' 


mandad que dice así 
hermanos antes qne todo, 
y mano á la siguaraya. 

Esperamos á nuestro otro hermanito que vendrá 
pronto de la ciudad imperial. Muchos de nosotros, antes 
de la paralizacion trabajabamos Lóndres, y despues de 
la paralizacion trabajamos Zarzuelas disfrazadas de Piña 
chica, gracias á las protestas y al patriotismo de barriga, 
y vemos con disgusto, que tabaqueros nuevos que vienen 
de Bejucal...., empiezan con Lóndres: ¿cómo es que no 
los hay para los de la casa y los hay para los de fuera? 
¡Por una razon!, porque 

somos hermanos ante que todo! 


Tiene la palabra el vigilante de George W. Nichols: 
usted recordará, Sr. Director, sobre ciertas rifitas que el 
lector y el monaguillo echaban en ese taller; pues bien, 
no tan sólo no siguen echándolas, sino que el encargado, 
Sr. F. Perez, las ha prohibido terminantemente. Así se 
hace, la moralidad en los talleres debe empezar por los 
que los dirigen, para que no suceda como en otros, que 
los dueños y representantes son los primeros en desmo- 
ralizar. 

Tiene la palabra el vigilante del taller de Villamil. 
Dice así. En la pasada semana se rebajaron 54 operarios 
y el trabajo sigue escasísimo; á las 4 empiezan los reza- 
gadores en union del capataz í botarnos (materialmente 
puedo decirse) y se cree en la probable paralizacion; 

asta aquí los vigilantes. 

Usted no sabe, Sr. Director, lo provechoso que es aquí 
Ex Probucror; basta con decirle que los garitos de jue- 
gos, los abusos en los talleres y las rifas han disminui- 
do de una manera prodigiosa. Yo tengo un amigo que 
trabaja actualmente en el taller de A. del Pino Bross, 
que el lúnes hacía media rueda, y luego se aparecía con 
la barajita rifando 8 pesos 6 16, y así sacaba el dia ven- 
diendo á 20 centavos la carta, si era de 8 pesos, y h 40 
si era de 16; y otro amigo tambien tengo que siempre 
se la sacaba Al Mientras haya desmoralizacion y vivido- 
res no habrá organizacion práctica. ' 

El instituto San Cárlos está como el enfermo que el 
doctor no asegura su existencia; ahora se presenta una 
cuestion con la Directiva y el Director Sr. Aurelio Ra- 
mos y Merlo. Dicho señor fué depuesto de su importan- 
te cargo. Con pruebas asegura la Directiva. Sin ellas ase- 
gura el depuesto, y en este va y viene se pierde un 
tiempo precioso para la enseñanza de tantos niños que 
necesitan instruccion. 

Sobre la localidad, le diré otra vez, que entre los an- 
tropófagos se pasaría tal vez mejor. Al juez de Paz señor 
Lamar, le estan haciendo una maraña para deponerlo de 
su cargo, al Sr. Dupont lo mismo. Va pasando la época 
de oposicionismo, y entra la de deposicionismo; Cayo 
Hueso es el baluarte de las rarezas, Cayo Hueso es el 
baluarte del patriotismo, Cayo Hueso esel baluarte del 

atrioterismo, Cayo Hueso es el baluarte de la Libertad, 

ayo Hueso es el baluarte de la tiranía, todo cuanto de 
inmundo y asqueroso pueda concebirse está en Cayo 
Hueso representado; y todo cuanto de noble y virtuoso 
pueda sofñarse está tambien representado; es decir, im- 
peran los extremos: ahora el término medio lo constitu- 
ye la miseria, y la rivalidad, representada tambien en 
alguna parte del periodisizo corrompido y soez. > 

No más por hoy, hasta la otra se despide suyo affmo. 


Er CorrEsPONSAL. 
—_—_—AA A A _—_———— ? 


Remitido. 


«Compañero Director de Ex Probuctor. 


- Muy señor mio. 
Salud y libertad económica. 


Apreciable compañero: espero que, en su valiente 


semanario dé publicidad á la siguiente. 
El periódico:la Union, correspondiente al domingo 
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11 del corriente, refutando mi carta publicada en Ex 
Propuoror el 4 del mismo, viene otra vez con un fárra- 
go de mentiras y miserables calumnias, lo cual estoy 

ispuesto á probar. Empieza por dar á entender que yo 
me presté voluntariamente á firmar una carta que otro 
escribió; esto, señor mio, solo le puede suceder á las per- 
sonas que les falta lo que debian de tener, y les sobra lo 
que tienen sin hacerle ninguna falta; cuya lógica es, 
que careciendo de medios honrados para vivir, tienen 
que recurrir l prestarse á ciertos denigrantes manejos, 
á los que yo ódio y antes prefiero la muerte. Y dice más 
adelante que tiré la gran plancha, al decir que los dos 
tabaqueros que pasaron para concha fina trabajaban con- 
cha comun, siendo así que trabajaban concha grande; 
pues bien, aquí hay concha que llaman chica y concha 
que llaman grande; la primera la pagan á 13 pesos, y la 
segunda ú 14; así es, que para mí y para cualquiera, tan 
comun esla una como la otra; por lo que usted no so- 
lamente tira la plancha, sino que miente con el descaro 
de siempre, diciendo que si po los dos tabaqueros 
era porque se había acabado la vitola que ellos trabaja- 
ban; lo cual es tan verdad, como todo lo ante dicho por 
usted, puesto que pusieron otros en su lugar. Y ahora 

asemos á otra cosa: ¿pues no tiene el cinismo de decir 
éste calamidad pública, que yo estaba trabajando para 
conseguir una capatacía para cierto compañero? ¡hombre 
hombre! ¿trabajar yo para poner un capataz, cuando 
aborrezco ese cargo? 4 o comprende usted, mortífero 
microbio, que si yo pudiera dar capatacías buscaría una 
buena para mí, por estar cansado de trabajar para tan- 
to zángano como usted... sabe 
que trabaja? Esto sé positivamente que no es obra de el 
asalariado escritor, pues no me conoce; pero sí del co- 
rresponsal que tiene en este taller, al que suplico firme 
sus escritos, y no me hiera por la espalda, por no ser esto 
honrado, y por evitar el que tal vez trate como amigo 
á quien tan cobardemente nre ultraja: probado como es- 
tá hasta la evidencia, que sus escritos no son sino un te- 
jido de mentiras y enredos para oscurecer la verdad, 
solo ignoro una casa, y es lo que irá ganando en el tra- 
siego. 

No terminaré ésta sin decir al autor del escrito, que 
no puedo ser yo el que facilitó la nota que dió márgen 
á tan enojoso asunto; porque yo, cuando tengo que ha-. 
cer alguna denuncia, pongo mi nombre al pié de ella. 

Y sin más por hoy, se despide de usted su último, 
pero siempre leal sincero amigo y compañero, 


Josk ANTONIO GONZALEZ. 


NOTAS Y NOTICIAS. 














El oro se va elevando 4 la quinta potencia. 

En pocos dias ha dado un salto de un seis por 
ciento, y amenaza subir y subir hasta poner á su 
contrincante el billete en la lamentable situacion á 
que se vió reducido su colega de la República de 
Santo Domingo, cuando la anexion. 

Esto, hace cada vez más precaria la situacion del 
pueblo que cobra en billetes y consume á tipo de 
oro, porque de dia en dia van mermando sus exíguos 
jornales, y la vida le va siendo cada vez más im- 
posible. 

Nosotros creemos que es peligroso este juego, y 
que puede acarrear resultados funestos, si de una 
manera enérgica no se pone coto al agio que empo- 
brece y aniquila á todo un pueblo en beneficio de 
unos cuantos. 

Aún se está á tiempo de evitar lo que fatalmente 

uede venir, si asunto tan trascendental se mira con 
indiferencia. a 


Con permiso del Sr. Capataz, vamos á decirle al- 
gunas palabras al Sr. D. Segundo Alyarez, dueño de 
la fábrica de tabacos «La Corona». 

Y decimos con permiso del Sr. Capataz, porque 
sabemos que le disgusta que, siendo él la persona 
más inmediata 4 D. Segundo, las quejas ó reclama- 
ciones se le dirijan á éste y no á él. 

Es el caso, Sr. Alvarez, que merced á que el sol 
caldea las cañerías que cobos el agua que deben 
beber los tabaqueros de esa casa, el dicho protóxido 
de hidrógeno, más que para apagar la sed, sirve para 
sudorífico, cuando no para emélico. 

Como usted comprenderá, el agua en esas condi- 
ciones, no es todo lo higiénica que debe ser, ni co- 
mo lá necesitan hombres sanos, robustos, máquinas 
de producir, en fin, á las que debe cuidar algo aquel 
que las utiliza. 

Y como nos consta que en eso de mirar por los 
trabajadores no hay quien le vaya á usted á la ma- 
no, le llamamos la atencion sobre ese pegueño ¿n- 
conveniente, pues no queremos creer lo que se dico; y 
lo que se dice es que usted encuentra bien que los 
tabaqueros beban agua caliente. 

Y usted dispense nuestro atrevimiento, Sr. Ca- 
pataz. 

* 

Mire usted, D. Valentin de nuestras culpas, inú- 
til es que se afane para pescar en el rio que usted 
trata de revolver. 

Puede desaparecer el Círculo de Trabajadores, 
pueden sus escuelas pasar á: poder de los padres de 


muy bien explota al * 
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los alumnos y administrarlas éstos; pueden suceder 
otras cosas más que parecen imposibles; E que los 
adres ó tutores de los alumnos de las dichas escue- 
as, sean éstas ó no del Círculo, lo elijan á usted pa- 
ra profesor de alguna de ellas...... eso sí que no 
puede suceder. 
A ménos qúe no se pusiera en ellas una cátedra 
de ingratilud y farsantería, en cuyo caso no era posi- 
ble que encontraran quien como usted pudiera de- 
sempeñarla. 
nque...... váyase dejando de eso, señor D. Va- 
lentin. á 


La Lucha dedica un artículo de fondo á demos- 
trar que es absurdo el acuerdo de los detallistas res- 
pecto al billete de Banco. 

Y tan absurdo, caro colega, que ya varios deta- 
listas salen protestando de, semejante Lala y 
dicen que seguirán, no sólo vendiendo en billetes, 
sino que contribuirán en cuanto puedan á darle va- 
lor á ese papel. AN 

No hay, pues, que tomer” 

El viaje al Tabor no se realiza; veremos si se rea- 
liza el del Calvario. 


Nuestro tnoago El Productor de Ságua se lamenta 
do la carencia de brazos para la chapea en los inge- 
nios. 
Agrega que á ningun precio pueden conseguirse. 
Es claro, colega. És lógico que eso suceda en-un 
país donde los órganos más caracterizados de *a 
prensa, dan noticias como la que sigue: 


«El ingenio del Sr. Apezteguia ha rendido el 
presente año una utilidad líquida de $800.000, y 
con las mejoras que piensa establecer para el año 
venidero, se al que sus productos líquidos, ex- 
cedan de $1.000,000, para cuyo efecto se adelanta 
dinero á los colonos para que puedan efectuar la 
siembra para la nueva zafra.» 


De donde se deduce, que mientras el dueño ob- 
tiene por una cosecha una enorme utilidad como la 
que dejan apuntada, los colonos se ven precisados á 
tomar dinero adelantado, lo que demuestra que sus 
utilidades no exceden de lo necesario para poder 
sostener una vida propia de un esclavo. 

Y si esto pasa con los colonos, '¿qué diremos de 
los braceros? . 

e 


Nuestro upreciable colega El Instructor de Gúines, 

riódico que dirige el ilustrado profesor Sr. Diaz, 

esea que le digamos cuántas escuelas láicas hay en 
esta capital, sostenidas por los trabajadores. 

A reserva de ofrecerle datos más extensos, le di- 
remos que el Círculo de Trabajadores de la Habana 
sostiene tres, una en el barrio de Dragones, otra en 
el de Jesús María, y otra en el vulgarmente conoci- 
do por Cayo-Hueso; y el Círculo de Trabajadores 
del Pillar sostiene otra, de reciente creacion, en la 
calle de Estévez número 81. 

En la Calzada de Jesús del Monte existe otra, 

ue creemos sea tambien sostenida por trabajadores, 
titulada «Roque Barcia». 

Existen otras más que, como antes decimos, de- 
tallaremos cuando' adquiramos todos los informes 
precisos. 

e 


Leemos en La Lucha: 


«Se nos dice que uno de los caballos que condu- 
cían el carro número 33 del ferrocarril urbano á Je- 
sús del Monte á las 5 y 25 minutos de la tarde del 
lúnes, presentaba síntomas de muermo. - 

Llamamos la atencion de la Junta correspon- 
diente.» 


Nosotros tambien llamaríamos la atencion de esa 
Junta, mas ¿para San 

¿Para que se publique una Circular, mejor ó peor 
escrita, se dicten unas cuantas disposiciones, y la 
primera vaya al cajon del olvido y las segundas no 
ge cumplan? 

La celosa Comision que actuó en ese asunto, 
compuesta de ilustrados profesores, ha prestado un 
buen servicio 4 la causa de la humanidad y á la 
ciencia, pero mucho tememos que resulten estériles 
sus trabajos. 

Y si n0...... al tiempo. 


* 


En el próximo número darémos cuenta de la 
notable AslEA que tuvo efecto el dia 4 del corrion- 
te en la simpática y progresista sociedad Bella Union 
Habanera, no siendo posible hacerlo hoy, porque ca- 
recemos del espacio que requiere la reseña de un 
acto tan importante, y que no cabe en los"estrechos 
límites de una nota. % 


La frecuencia con que vienen sucediendo los de- 
rrumbes de paredes en los edificios en construccion, 
digna es de que se fijen en ella, no ya los encarga- 
dos de velar porque en dichos edificios se llerien to- 
dos los requisitos que reclama la seguridad de los 














hombres que en ellos trabajan, sino esos mismos 
hombres, cuyas vidas pone en Lei de la ambicion 
desmedida de un propietario 6 de un contratista. 

Dias pasados ocurrió uno de esos accidentes en 
la calle de Santa Rosa, ocasionando algunas víc- 
timas. 

El lúnes, en el Vedado, hubo otro derrumbe, en 
el que afortunadamente no hubo desgracias que la- 
mentar. 

Nosotros creemos que si los obreros albañiles, or- 
ganizados en colectividad, acordaran no trabajar 
allí donde el arquitecto no existe sino en en el pla- 
no; allí donde un maestro de obras y un aparejador 
idóneos, no dirigieran el uno la fábrica y el otro los 
andamios, los accidentes que tan de contínuo llevan 
el luto á las familias de esos infelices trabajadores, 


se evitarían sin extrañas ingerencias—que llegan á 
última hora—como tambien el abuso frecuentísimo 


que se dice existe de dirigir obras de fabricacion in- 
ivíduos agenos por completo 4 ese arte. 

Piensen en esto los albaf”. ss, y sien algo esti- 
man su propia personalidad, vean que el único mo- 
do de dignificarla: y conservarla, es hacerse fuertes 
por medio de la asociacion. Ñ 

* 

Los despalilladores y despalilladoras de Segundo 
Menendez, han tenido en estos últimos dias sus más 
y sus ménos con dicto señor. 

Es el caso que, uo conformes con el material que 
se les daba, que era capa á precio de tripa, nombra- 
ron una comision para que hiciera presente al due- 
ño su descontento, y éste tuvo á bien, despues que 
hubieron mediado razonamientos poderosos por par- 
te de la comision, subir un cuartillo por manojo en 
la tripa. 

De recomendar es esta conducta á los demás des- 
palilladores de la Habana, pues únicamente proce- 
diendo así es como REE alcanzar aigun aumen- 
to en su mísero jornal. 

* 


En estos momentos se nos comunica que D. Ma- 
nuel Prendes, tabaquero, natural de Asturias, de 


22 años de edad, y de conducta intachable, ha sido 


brutalmente maltratado por el celador del barrio de 
Dragones, sin motivo alguno que justifique ese inau- 


dito procedimiento. 


A reserva de lo que respecto al particular se ges- 
tione ante las autoridades respectivas, EL Propuc- 


TOR protesta de ese bárbaro atentado, y llama sobre 
él la atencion del Sr. Gobernador Civil de la Pro- 


vincia. 

Si vivimos en un país civilizado, basta ya de 
componte. , 

Si vivimos entre salvajes, dígase de una yez, pa- 
ra saber á qué atenernos. 
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CONDICIONES ADMINISTRATIVAS. 


mana. 
PRECIOS DE SUSCRICION. 


En la Habana, un mes, 70 centavos billetes. 


En las demás provincias de la Isla, 80 centavos, 
y en los puntos donde no circula el billete 35 centa- 
VOS Oru, : 


Número suelto, 10 centavos billetes. 
Administracion: Dragones 39, Círculo de Traba- 


jadores.—ElL ADMINISTRADOR. 





DR, ANDRES VALDESPINO, 


MEDICO CIRUJANO. 
" CONSULTAS DE1 A 3 


JOSÉ SEDANO Y AGRAMONTE, 


ABOGADO. 


Estudio: Mercaderes 2, de-12 4 3. 


REINA 37 





Domicilio: Prado 29. 


SASTRERIA Y CAMISERIA 
LA NUEVA GRANA. 


DE DIEGO GARCIA FREIRE. 
Galiano número 108, frente 4 Barcelona. 


En este nuevo establecimiento, recien abierto, encon- 
trará el público un buen surtido de casimires propios para 
la estacion y de caprichosos dibujos, de buen efecto y 
gusto. 

Al objeto de este establecimiento, su dueño cree impro- 
cedente todo elogio y ponderacion por estar poseido de 
de que todo cuanto encargo se ordene, su esmerada con- 
feccion, trabajo y baratura, bastarán para hacerse acreditar 
y ser el predilectó del publico. 


k 





INVIESTO Y COMPAÑIA 


1334 CALLE DE DRAGONES NUMERO 333 


INVITA 


A SUS NUMEROSAS AMISTADES 


y al público en general á que giren una visita al taller 
de sastreria y camiseríia LA ELEGANCIA esta- 
blecido en Dragones y San Nicolás, al lado dela peletería 
LA COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elegante 

variado surtido en casimires, alpacas, driles, ho- 
andas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, 
warandoles, y, por último, gran surtido en camisetas, 
medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras 
para camisas, %., £., todo de clase superior y 4 pre- 
cios sumamente proporcionados. 

En cuanto al esmero en el corte, trabajo, y exactitud 
en el cumplimiento de los encargos que se nos hagan, 
nuestra mejor recomendacion es manifestar que todo 
esto se halla bajo la inteligente direccion del muy cono- 
cido maestro en el arte Laureano Suarez. 


Á “LA ELEGANCIA” 
" DRAGONES NUMERO 331. 





ALVAREZ Y BONET. 


AMISTAD 106, ESCRITORIO.—TELEFONO NUM. ros o 


Imitando á Remenen, ¡abajo el monopolio! á 
Vallés, más barato que yv ¡nadie! se ofrece La 
Funeraria para entierros de udultos, de primera 
clase, 4 $75, de:segunda, 4 $55, de tercera, 4:$30; 
de párvulos, de primera clase, á $65, de segunda, 
á $38-50, de tercera, 4 $27, con carros, y precios 

¡en billetes. Derechos de Parroquia y Cementerio 
| por cuenta del interesado, diligencias grátis. En- 


Saldrá á luz los juéves y domingos de cada se- | tierros especiales de lujo, á ds convencionales. 


' Ordenes para carruajes de lujo y construcecion de 
¡ bóvedas, panteones y lápidas, todo barato. Tras- 


| lacion de restos. 


La Australia. 


SASTRERIA Y CAMISERIA 


DE 
JOSE GENDRA Y NUÑEZ, 


Calzada de Principe Alfonso núm. 84, entre S. Nicolás y Anton Recio 


En este bien montado establecimiento hallará el público que lo 
visite, novedad en los géneros, economía en sus precios, esmero en 
los trabajos, elegancia en el corte y afable tráto en sn dependencia 

Se hacen fluses de luto on doce horas. 

A convencerse, pues, visitando 





La Australia, Monte número 84. 





SOLER, ALVAREZ Y COMPAÑIA 
IMPRESORES 
Muralla 40.—HABANA—Muralla 40. 
o o 


rios, estados de todas clases, y cuanto al arto se refiera, con pronti- 
tud, elegancia y economía, 





Imprenta Militar, Ricla 40. 





